Janucá: La lucha por la propia identidad 

La historia de Janucá se enmarca en el S. II a. C, cuando la cultura helénica dominaba la región. En el Libro de los Macabeos leemos que Antíoco Epifanes profanó el Gran Templo obligando a los judíos y a todos los pueblos sometidos, a abrazar la cultura y la religión helenista. 

Ante esta situación, un grupo de judíos, encabezados por la familia de los jasmoneos, decidió rebelarse:

 Aunque todas las naciones que están bajo el dominio del rey le obedezcan y cada una de ellas se separe de la religión de sus padres, yo, y mis hijos y mis hermanos continuaremos en el pacto de nuestros padres. Dios no permita que abandonemos la Ley y nos apartemos de nuestra religión desviándonos de nuestro culto, ni a la derecha ni a la izquierda...” 


(Libro de los Macabeos I, cap 2)

Los macabeos y sus seguidores, aunque poco numerosos, lograron recuperar Jerusalem, purificar y reinaugurar el Gran Templo, y justamente la festividad de Janucá conmemora esta reinauguración y la victoria del puñado de judíos que la hizo posible. 
Como mejanjim, nos preguntamos ¿qué mensaje significativo deviene de este suceso para nuestros días? Podríamos decir que Janucá representa la lucha por defender la propia identidad, de mantener los propios valores y no someterse ante la cultura dominante. Y si avanzamos en esta idea, rápidamente encontraremos que esta “lucha” puede revestir modalidades diversas. Nuestra historia abunda en ejemplos de lucha de nuestro pueblo por mantener su propia identidad, ante realidades circundantes diversas - más o menos hostiles a simple vista - , que pretendían sometimiento y acato a una determinada religión, cultura o ideología...
Actualmente, vivimos en un mundo que, bajo la apariencia de pluralismo y con discursos que alzan la bandera de la diversidad, a menudo demanda uniformidad. Esta realidad nos interpela y nos lleva a revisar a conciencia  nuestra propia identidad, atentos al riesgo de que ésta se diluya en la “uniformidad” de la cultura circundante...
Desde el Merkaz Iehuda Amijai los invitamos a resignificar este Jag Haurim -  “la Festividad de las Luces” – como una instancia de inspiración para evaluar, junto con nuestros talmidim / janijim, aquellos valores y prácticas identitarias que nos son propios como judíos, entendiendo que existen múltiples caminos para “luchar” por mantenerlos.
Jag Urim Sameaj!!
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